
EL RENACER DE LOS CONTINENTES CELESTIALES 
 

Una calurosa tarde de verano, en el bosque que rodeaba una aldea perdida en 

Japón, dos hermanos vagaban entre los árboles atentos a cualquier ruido que 

pudiese delatar a una cigarra para hacerse con ella. 

-Vámonos a casa- pidió el hermano pequeño- es hora de merendar y esto de 

cazar bichos me da un hambre... 

-¡No! Shinosuke, me prometiste que me llevarías los bichitos hasta casa. 

-Ya lo sé... pero tengo mucha hambre y además hay pastelitos. 

-Solo una más y ya nos vamos. 

-Vaale... 

De repente, un estruendo sonó en lo más profundo del bosque y un inusual 

brillo azul se escapaba entre el follaje. 

-¡Haalaa! ¡Vamos Shinosuke, vamos! ¡Seguro que es una cigarra de esas a las 

que les brilla el culo enorme! 

-Deku, mamá se va a enfadar. 

-Solo será un segundito de nada, bobo. 

Dicho esto, tiró de la mano de su hermano hacia el origen de la luz. Cuando 

hubieron llegado allí, no había ninguna cigarra, sino una joven hermosa, de 

espaldas, con las manos alzadas, sus cabellos eran rubios, lisos y largos. Entre 

su melena y surgiendo de su espalda, un par de alas cubiertas de plumas 

blancas como si de un ángel se tratara. Bajo los pies de la muchacha se 

hallaba el origen de los destellos: un pedestal con inscripciones en un idioma 

jamás visto. La joven bajó los brazos y la luz azul formó dos columnas que se 

elevaban al cielo. Después, ella se dio la vuelta y clavó sus dulces ojos verdes 

en los dos pequeños, sonrió y echó a volar. Los hermanos, boquiabiertos, 

vieron como la luz de las columnas se volvía más intensa y como en el cielo se 

formaba un continente flotante con un hermoso castillo y una ciudadela a su 

alrededor, así como pastos y un río.  En el pedestal se alzó un pequeño altar 

en el que se podía leer: "Bienvenidos a Babilonia Celestial" 

Al mismo tiempo, en la abarrotada ciudad de Nueva York, dos turistas se 

habían perdido entre la multitud. Los confusos jóvenes vieron a un hombre con 

una vestimenta un tanto peculiar, el traje típico de los inicios del siglo pasado. 

-Disculpe, caballero. 



El varón hizo caso omiso a la llamada del joven y continuó caminando. 

-¡Eh, oiga! ¿Puede ayudarnos? 

Continuó caminando hasta que torció el rumbo a un callejón, los turistas fueron 

tras él. 

-Por favor, please, nos hemos lost, please. 

El hombre, sin mirarles de frente, pegó un zapatazo en el suelo y la tierra 

tembló. Un pedestal similar al japonés surgió del subsuelo. Se giró, era joven, 

atractivo pero extremadamente pálido, sus ojos, rojizos, observaron en su 

totalidad a los dos petrificados humanos. Después sonrió, sus afilados colmillos 

asomaban entre sus labios. Sin decir una sola palabra, se enrolló en su capa 

granate y adoptó la forma de un murciélago, que batió sus alas y se alzó al 

cielo. Una luz roja manó del pedestal transformándose primero, el dos 

columnas, y después, en otro continente flotante, oscuro, en su centro un 

castillo con las torres retorcidas y una ciudad retrofuturista con una lúgubre 

neblina rojiza. De nuevo, un altar se alzó, pero en este se podía leer: "Aquí se 

alza el Condado de Sangre, sean bienvenidos" 

Este fenómeno parecía extenderse por todo el mundo, porque en la orilla de un 

pequeño río que atravesaba una villa europea, un anciano y su nieta pescaban 

tranquilamente. Una de las cañas comenzó a moverse, algo tiraba de ella. 

-¡Abuelo, mira, pican! 

-¡Corre, Claudia, tira, saca la cena! 

La niña tiró con todas sus fuerzas pero era imposible, la potencia de la criatura 

que movía la caña era tal que arrastró a la chica hasta casi tirarla al agua, 

tiraba tan fuerte que incluso rompió el sedal. El anciano asomó su cabeza al río 

y vio bajo la superficie un ser insólito. Antropomórfico, sus dedos de todas las 

extremidades estaban unidos por membranas, su piel cubierta de escamas, 

poseía aletas en sus articulaciones y en su cabeza, en el lugar del cabello, una 

cola. El ser nadó río abajo hasta una cascada que caía en un lago y se tiró, tras 

él, decenas, cientos, miles de esos seres de todos los colores, rosas, verdes, 

marrones, azules... y uno de ellos se detuvo y se puso de pie. Era diferente, 

más grande y el único que era rojo, portaba una armadura ligera que se 

ondeaba el viento. Vaciló unos instantes y se tiró tras sus compañeros. Cuando 

este ser tocó la superficie del agua, una chorro salió disparado hacia el cielo y 

nadando en el, aquella extraña tribu. El chorro formó un tercer continente 

celestial, con elevadas montañas en las que abundaban los manantiales, 

edificios construidos con un material luminoso y cuatro cascadas que caían 

desde la masa flotante hasta el lago terrenal. A la orilla del río, otro altar se 

alzó, en este ponía: "Si nadas hasta la Región Avatic, serás bien recibido" 



También en las heladas estepas siberianas ocurrían cosas paranormales. Un 

grupo de adolescentes jugaban a tirarse bolas de nieve, corrían alejándose de 

la urbe que era su hogar, entre risas y golpes. Cuando, inconscientemente se 

hubieron adentrado en la nieve, vieron unas estalagmitas de hielo, obviamente 

no pudieron resistir la tentación de acercarse. En el interior de aquellas 

enormes formaciones, había seres humanos, todos rubios, de ojos azules y 

semblante frío. 

-¡Ahí va! ¡Qué cague, tíos! 

-¡Para, para, no toques! 

-¿Cómo que no toque? Habrá que sacarlos de aquí, ¿no? 

-¿Alguien tiene fuego? 

-Yo, apartaos. 

Cuando hubo acercado la llama, todas las rocas heladas se rompieron 

liberando a sus prisioneros. Una de ellos, de pelo blanco, ojos fríos y labios 

azules se agachó en la nieve. La tierra tembló de nuevo y una escalera de 

caracol hecha de hielo surgió bajo sus pies, todos los humanos salidos de la 

nieve ascendieron por ella y, una vez más, la última, un continente se formó en 

el cielo. Completamente nevado, todos sus edificios construidos con nieve o 

hielo y cuevas en las que abundaban minerales preciosos. 

El último altar se levantó: "Adelante viajeros, Gelaria os espera" 

Desde su hermoso castillo, la joven alada alzó su mano. Cuatro puentes 

flotantes unieron los continentes celestiales. Mientras que en tierra firme, los 

jefes de estado convocaban una cumbre de emergencia en la ONU, los medios 

de comunicación y las redes sociales hervían, el miedo, la incertidumbre 

inundaban las mentes humanas. 

Nadie sabe cómo, pero en medio de la caótica reunión global, un mensaje 

acaparó todas las pantallas. Eran ellos: los creadores de las masas de tierra 

que volaban encima de nuestras cabezas. 

-Mi nombre es Melissa- Los ojos verdes de la muchacha reflejaban su 

expresión amable- Reina de Babilonia Celestial.  



-Yo soy el conde Miles Sanguis III- el atractivo joven pálido habló-Gobernante 

del Condado de Sangre. 

-Habla Sidon Avatic- la firme voz del hombre pez resonaba en toda la sala- 

Príncipe de la región Avatic 

-Y yo me llamo Crystal- la mujer de labios azules tenía un semblante serio y 

frío- Canciller de Gelaria. 

Melissa tomó la palabra de nuevo. 

-Humanos, basta de alarmas, traemos un mensaje de paz. Hace miles de años 

nuestros antepasados fundaron sus civilizaciones en la Tierra, pero vosotros 

nos expulsasteis. Ahora, queremos restablecer relaciones, no tomaremos 

vuestro territorio mientras vosotros no profanéis en nuestro. Una nueva era 

está a punto de comenzar. 

Seudónimo: Mapache-Gato Volador 


